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^í los usos comunes de la vida. Y como los ejemplos que el Maestro
cite al resolver esta ó aquella operacion deben ser tomados de
asuntos domésticos , económicos y morales, resulta un doble fin
moral, que se ten(lr1 muy can cuenta para iniciar al ciño en todas
las direcciones prácticas (le la vida coman, en los calcules de
los negocios y en los tristes resultados de la mala direccion de
estos negocios, de►nostt•rindole con ejemplos 1►rácticos las copse-

F, cuend as del vicio despilfarrador, y los bellos resultados que se ob-
tienen por una economía bien entendida. Veamos ahora el método
glue debe seguirse en la enseñanza ele este ramo.

No consiste el contar en aprender una serie tletermlna(la rte
nombres de números, sino eu la comprension de varias contempla -
ciones en una suma, agregando siempre á lo existente un nuevo
clemonlo; por esta razon, los primeros procedimientos deben ser
ituitivos por representaciones de objetos reales, (los al principio
y solo diez ó doce consecutivamente, para no hacer por lo (le alio-
ra muy complicada la contemplacion; y para que de esta nazca la
representacion, es menester variar los objetos cuyo número se ha
ele hallar, para clue la intuicion cualitativa no se ligue mucho á la
cuantitativa, que tanto y tan variadamente impresiona ú los sentidos .

Nada por ahora de la formacion de los números; ateng<ímonos
solo i la ntner•acion hablada enseñando ,í contar hasta diez ó doce
por medio de líneas, puntos, piedrecita., trozos (le papel, cuadros
+le madera, y mejor todavía por el tablero-contador, con el auxi-
lio del cual se ejercita la suma gradual de 1±1=2,  2+1= ,
3±'! =.-í etc. Deslrues ele comprendido esto se pasa a la agre a-
cion arbitraria de 3+2=5, 4+3=7, 5±1=9 etc.

Aprendida así la suma se pasa f► la resta por till órden inverso,
separando de un grupo (le objetos uno, (los, tres de ellos sucesi-
vamente, y luego arbitrariamente.

Ya puede enseñarse al niño it contar hasta 50, cantidad fácil
todavía de representar por rayas, puntos etc.; une contar mas, su

-perarla la necesidad de contemplacion. Eut')nces la suma se hará
por grupos de 5 it 5, (le 10 ti 10, y se contará una cantidad deter-
rninada de una suma mayor.

Este procedimiento se sigile hasta que el niño llegue it coin-
prender la generacion del número 100, por cuyo medio llega it
comprender la rte 1.000 y 10.000, toda vez que no hay tina dife-
rencia esencial entre las contemplaciones de 10 , 100 , 4.000,
10.000 etc.
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En este esta.lo ya pueden los niños ejecutar varios cálculos de

suma, resta, multiplicacion y aun sencilla division por medio del
tallero-contactor, y luego empezar ít conocen y formar los números
y la esplicacion del sistema decimal; siempre con el tablero tí la
isla, estampando en el encerado los resaltarlos de las conlompla-

cienos, por cuyo medio conoce of niño que el uno representa la
unidad, una bola; el 2, el agregado (le 1-{-1; el 3 , el agregado ole
1 +í+1 ú cle 2+1, así sucesivamente, distinguiendo lft unidad
(le la decena, y esta do la centena, y llegando Izar sencillaa espli -
cociones al conocinhierflo del valor rolativo tie las nueve cif j'as sra-
niQcalivas y al empleo do la insignil catira, Coípprendlido esto se
ejercita el niño en la lectura de una, dos y tres cil'r•as, corltbinan-
tlo las signiticatiras can la insigniiicativa. Leyendo el niño ya tres
cjíras, fácil. es enseñarle á leer cuatro, cinco y alas, por cuya rajen
no continuaremos on este asunto.

Algunos recomiendan para la lectura de earltitlaIes los siguien-
tes ejercicios (le análisis; hero nosotros opinarnos que pueden*ser-
vir solamente para nines que sepan leer y escribir•. La generalidad.
(le los niños cuando llegan á leer y, escribir canlidpdes-no se hallan
en aquel caso. Escribpse I,t cantidad 51.487 en el encerado; y para
leerla, analicese en lit forma siguiente lescotnponiéndola en uni-
nades: -

80
400

2.000
30.000

Póngase luego á la derecha cle caja ur} tle la cantidades a'i
teriores su valor, y resultará:

7 siete
80 ochenta

400 cuatrocientos
2.000 dos mil

50.000 treinta mil.
Inviérkase el ejemplo:

30.000 treinta mil
2.000 (los mil

400 cuatrociento§
80 ochenta
7 siete.
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Tíldense las palabras supérfluas y léase el ejemplar.
Luego que los niños sepan leer las cantidades, las escribir^iu,

en cuyo trabajo no debe descuidarse el Maestro, pues tenemos un
convencimiento práelico de ►Inc no todo el que sabe leer aun la
mas dificil cantidad sabe escribirla, si se le dicta, si antes no ha
aprendido metódicamente it hacerlo. Así glue vemos niños, • y mu-
chos hombres, glue por falta de estos ejercicios tropiezan :i cada
paso, y en el (planteo de una cantidad titubean, y si la escriben -es
Con embarazo, teniendo no pocas veces que enmendar.

llaga el ¡Maestro comprender at niño que, para los cálculos tie
la vida basta saber escribir doce nú meros, de los que se pueden
formar cuatro clases y doce órdenes: 4.° clase: unidad, decena y
centena simples; 2.a clase: unidad, decena y centena de mil; S.
clase: unidad, decena y centena (le millon; 4.a clase: unidad , de-
cena y centena de mil de millon.

Ya, con esto y con repetidas explicaciones y ejemplos, llega it
conocer el niño que la cantidad enunciada que carezca tie algunos
órdenes en el lugar de estos, sean uno, dos, tres.ó mas, deben co-
locarse ceros; y para que lo comprendan, bórrense los ceros, y ha-
ciendo leer nuevamente la cantidad, se hallará que no es igual al
enunciado, por haler variado las clases. Si en los problemas que
tenga que resolver el niño, rno se le (tan planteadas las operacio-
nes, haciendo que él las plantee, se afianzará mucho en la escritu-
ra de cantidades.

Teniendo ya el niño una idea exacta de la nnmeracion, con-
viene enseñarle los signos de la aritmética; y corno ya sabe el fuu►-
damento de las cuatro operaciones por medio del tablero-contador,
puede el Maestro enseñarle por números, valiéndose al principio
.de ejemplos sencillos analizados convenientemente para su co►n-
prenslon, y despues p^iniénlloselo:, algun tanto alas complicados.

Enterado el niño de las operaciones (le los enteros, la euse-
fianza del sistema decimal es muy sencilla; y en cuanto al sistema
métrico debemos manifestar que el niño debe enterarse determi-
nadamente de las gradaciones que se siguen en cada nomenclatu-
ra, resolviendo en cada una las cuatro operaciones, sin hacer las
reducciones de uno it otro sistema. Este trabajo cléjese si se quiere.
para complemento de la aritmética. Tamhien recomendamos que
al enseñar al niño la unidad fundamental de dicho sistema, el de
las principales it científicas de las diferentes medidas que compren-
ele, el de sus múltiplos y divisores, no se le mortifique ni canino-
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da 1iabIánr]ule (id l origen (le estos nombres, si son simples ó com-
puestos etc. etc. Uuár►lenso estas esplicaciones para los niños mas
adelantadlos, y solo cuando se ocupen riel análisis gramatical.

La enseñanza (le los quebrados comunes , que viene despees,
debe empezar con el auxilio de varios cilindros subdivididos en un
tablero.contador, pues así conoce el niño fácilmente lo que es me-
dio, tercio etc., numerador y denominador, y llega á cierto "rallo
de ahstraccion y ciencia que permito al Maestro entrar en esplica-
ciones unas complicadas. Por la contempincion de las fracciones,
cuyo numerador es uno, se faci:ita mucho la comprension de las
demas,

Despues que los niños hayan aprendido á leor y escribir los
quebrados, se los tiara á conocer las propiedades de estos, y como
consecuencia su reduction á un coman denominador y si:npliti-
cacion.

Habiendo llegado ya el niño á la altura de estos conocimientos
aritméticos, poco trabajo costará hacerle comprender las operatic-
nes de los quebrados. números denominados , razones y proporcio-
nes etc.

Al terminar nuestras in►lícaciones relativas á la enseñanza (le la
aritmética, advertiremos que antes de pasar de los enteros á los
decimales, d,e estos ti los quebrados comunes etc. , y antes de pasar
de la suma ir la resta, de esta á la m►iltiplicacion etc. deben hacerse
infinitas aplicaciones á los usos comunes de la vida, y acostumbrar it
los niños al cálculo con ejemplos que resuelvan de memoria y com-
prueben luego en gel encerado. Tambien es muy conveniente, lue-
go que el niño esté bien instruido en todas las operaciones de la
aritmética, que se le presenten problemas complicados, en los que
deban practicarse diversidad de operaciones, toda vez que tan_lbien
se p►sentan así o naiiapien:te muchos casos.

,eNsESANZA DEL ÁLGEBRA.

Preciso es que los alumnos estén bien instruidos en la aritmé-
tica para empezar el estudio del álgebra, ese estudio tan necesario
para los que han de emprender carreras científicas que requieren
elevados conpcimientos de las ciencias matemáticas,; por cuya ra-,
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zon esta enseñanza solo debé! suministrarse á 'cierta edad y á dle-
terminados niños.

Las primeras nociones que deben darse de álgebra se pogdtr;:irn
en conexion con el cálculo mental, para que el niño se con\eaz.,
(lo que el procedimiento sintético, que va conoce, no es diferente,
aunque varíen los términos del c; leulo.

lhigase que el niiie se familiarice eon el lenguaje algehrAico,
cuyo secreto estri en hacer ahstraccion del valor n►iunérico (le las
cantidades; hágase que comprenda bien los signos, no solo los que
indican las operaciones, sino también el qu corresponde á la (le-
terminaciou de las cantidades positivas y negativas; que se entere
de lo que indican el coeficiente y pi esponente; que se instruya
bien en lo que se entiende por término y dimensiones, rnonomro,
trinomio etc., y, en una palabra, en todos aquellos preliminares,
en todos aquellos principios, sin los cuales el alumno no podrá dar
un paso. Recomendamos, ¡pues, que estos conocimientos ¡irévios no
se pasen á la carrera, sino que se camine á paso lento con pregun-
tas repetidas y variadas de mil maneras, de r o^'.o que las faculta.
des perceptivas y reflexivas se cultiven , y el niño pueda penetrar
lueg en el hermoso `ramo tie la cantidad en general.

Aprendidos bien estos preliminares, ya pueden empezar ti prac-
ticar sucesiv amente las operaciones de suma, t'esta, multipticilcion
y division; y como los procedimientos son iguales á los de los nn-
meros, con la diferencia de operar con letras, el niño, que entre
lo nuevo que aprende encuentra tamhien bastante que sabe , halla
gusto y trabaja con placer , que el mismo Maestro escitará con sus
claras y sencillas esplicaciones. Otro tanto podemos decir de los
quebrados literales.

l)espues se harrí comprender al nulo lo que es ecuacion, iniern -

br•os de ella y términos (le estos, ecuacion nic►néPicá, alyebráica, lo
que es resolver ecuaciones, lo que es plantearlas etc. etc., y, en
una pal abra, lo que es necesario saber, como medios preliminares,
para llegar á comprender las primeras operaciones q u e se practi-
ca n en todas las ecuaciones ,' coreo supresion de denominadores,
paso de los términos, (incó nitos al primer m ierr^hro y al segundo
los conocidos), reduccion á un solo término de aquellos en que la
incógnita tiene el mismo esponente, simplification de las ecuacio-
nes etc. etc. hasta resolver dilerentes ejemplos (le ecuaciones (le
primer grado con una incógnita, después con dos ó mas, resolution
¡k, varias ecuaciones .d,e primer grado con igual número de irncógn r
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tus, y métodos (le elimivacion. Se pondrá►¡ problemas delerinimi-
►los con tantas ecuaciones distintas como incógnitas , despues
(le haber enseñado á ponerlas en ecuacion , problemas genera-
les etc. etc.; pero siempre con el riguroso método ele ir creciendo
pro;resivameule las dificultades.

Aprendidas las ecuaciones (le primer grado, se enseñará el cua-
4lrado y raiz cuadrada de las cantidades l►lerales, y despues ecua-
ciones y problemas de segundo grado con crecientes dificultades.

Así continúa la enseñanza (let álgebra; y se le dará mas ú me-
nos estension, segun el estudio posterior que pretenda hacer el
alumno.

En fin, la enseñanza lei álgebra se procurará no reducirla ni
estenderla demasiado, sino guardar un justo término (regla que á
la par es aplicable á todos los ramos de las matemáticas) sabiendo
elegir ó escoger lo mas conveniente y prove. poso para el fin del
Olas se instruye.

ENSEÑANZA DE GEOMETRÍA.

Esta enseñanza, científicamente considerada, no debe empezar
sino en aquella edad eu que el niño tenga cierto desarrollo intelec-
tual tan necesario para estar al alcance de los conocimientos geo-
métricos.

Es por lo tanto un buen método el reunir con la enseñanza in-
tuitiva la preparatoria á la geometría, para lo cual se intercala en
referida enseñanza un curso contemplativo de geometría, que pue-
die empezar á los ocho años de edad, sin tratar del lugar infinito,
punto sin estension, ni otros conceptos fuera del dominio de la iu-
tuicion, ni entrar eu la tecuologia de la ciencia. En una palabra,
deben disminuirse todas las dificultades y sujetar al niño á una re-
tléxiva conlemplacion de los cuerpos sobre que recaiga la enseñan-
za, por curo procedimiento llegará á comprender el punto, la linea
v s►►s direcciones, superficies recta y curva, cóncava y convexa, tin-
gulas, triángulos, cuerpos sólidos, regulares cte.

Se continuará la euseüanza contemplativa haciendo luego que
tracen rectas horizontales, verticales, paralelas, curvas, ángulos y
polígonos, y' aprendan la tecnnlogia tee las figuras geométricas, dan -
(lo una idea (le la medicion p r cálculo, comparando con la vista
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filos líneas de iliferegte longitud, que ]110;0 comprueben por la
aprorin^acion de la una á la otra, for cayo Inedia se halla la exac
titud de las representaciones yconceptos.

Cuando tenga ya el niño estas conocimientos que no son, si
Dien se considera, (le poco valet:, yp so puodp pilippzat• lo enseñan-
za de la forma cientilica, clescart<aiitJo c je ella las teorías r4ificiles,
ó por lo menos inütilps, haciendo 1i sp comprendau las deGnicip-
nes coi) p puel as prácticas glue lo jnsljf quen, y resolviendo- los mas
útiles problemas sol)re Ii- eonáruencja de las figuras, lineas rectas,
cíngulos y circulo.

Despues resolverán problemas sobre igualdad tje superficies,
:estudio que es prirncipaliTente práctico.

La semejanza entrp !ps figuras es lo últimp que tiebe,ehseñarsc
á los alumnos. Tiene sil Paute práctica en las mediciones con la
escala de reduccion, cord la plánchela y domas inst.rui}1p tos.

La enseñanza, pups; de la geometría en nuestras escgelas de-
be ser (le inmeij iata aplicacion 4 la igr imensupa, con ipecu,entps
ejercicios prácticas sopo el Igcpl, sobre el patio, jgrclji) y alguna
vez sobre el campo.

Querer dar los pillos maps conocimientos de esta cieencia', n e-
terlos en el intrincada laberinto de la exiereometria, estudio sin
contemplaciones; querer ensei)arles la trigonometría plana y las
secciones cónicas, tip talara utilidad para el_ conocimiento de la geq-
grafía matemática y muchos Puntos ele Ip física; querer que apreq-
da trigonoinetria esfórica etc. etc., toda esto seria pn imposible
y, sobre imposible, perjgdicial al conveniente dosarr•gllo eje las
facultades percehtivas'y yafJexivas del niño, tine, file}•a dc i,1 esfc-
ra contemplativa, apenas pyed,e el n paso sin áavps punyecuen-
cias. El que se d,edjqup eón fe al pstydio ele esto ciel'cja en toda
su estension, -en áulas superiores alcanzara la enseñanza ,. para la
que lleva sabido no poco, si de nuestras escuelas ha sacado los co:
nocimientos que h,eipos bosgiie^ado.

ENSERANZA DEL D1DUJP LI% EAL.

La enseñanza del dibujo lineal es importante, a virtud de sér
;indisp,ensable á todas las artes industriales, 4 todas las profesiones,
y Inuy n;ecesat•io aí todas las ciencias. FI albañil , el carpintero, el
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sastre, el tornero, el zapatero, trazan y combinan líneas en sus
respectivas profesiones, e valen (le diseños y modelos; y por estos
diseños ó modelos entienden muchas veces lo que sé les pide cons-
rayan, mejor clue con un ,1 clara y minuciosa esplicacion. El artista

que Llene los conocimientos (lo dibujo lineal, al printer golpe de
vista comprende lo que u n diseño manifiesta, Y se imagina ya for-
mado el objeto Y ¿qué idea se formará de una máquina , ni de un
aparato cualquiera, el clue estudiando fisica, por ejemplo, no tiene
las mas mínimas nociones de dibujo" Mucho trabajo le costará com-
Iprender la figura, y dificil le será formarse en la imagination la
idea de los objetos que estudia.

No debe, pues descuidarse en las escuelas la enseñanza del iii-
bujo lineal, para la que pudiéramos emplear el siguiente método.
Tracen los niños á pulso figuras sencillas compuestas  tie líneas rec-
tas y curvas, poniendo puntos para marcar su direction, con el fin
de ejercitar sus facultades perceptivas y reflexivas en el completo
de la figura trazada por puntos. De esta manera pueden dibujar el
trazado geométrico á la par que el estudio intuitivo del mismo, ha-
ciéndoles que no dibujen á su capricho, sino que procure el Maes-
tro desarrollar en ellos la conciencia de lo que van á hacer.

Despues, por un órden de dificultad progresivo, se ejercitarán
con modelos á la vista, en el dibujo de ensambladuras de carpin-
tería, escuadras, alineacion de caminos, jambas, pilastras, rejas,
ventanas etc., en una palabra, aquellos objetos de cotidiana cons-
truccion en que solo entren combinaciones de rectas, procurando
glue estas se perciban con rlistincion.

Luego se ejercitarán en la combination de curvas , como óva-
los, elipses, espirales, estrellas de seis radios etc. , y luego en el
trazado de molduras rectas, circulares y compuestas, y en toda
clase de combination ele rectas con curvas, como filetes, fajas de
corona, cuarto- boceles etc.; arcos de ventana, verjas circulares,
poleas, ruedas, cornisas, floreros, jarrones, cruces de honor etc.

Hasta aquí el dibujo con nano Iibre; que luego conviene el grá-
fico en que, valiéndose de instrumentos, trace el niño con su au-•
\ilio todo lo delineado á pulso, y á mas, proyecciones, órdenes ar-
i¡iritectónicos y objetos en perspectiva, con ' buenos modelos á la
vista, cuyas copias fáciles sean adecuadas á las fuerzas del niño;
modelos que luego que el niño ha copiado distintas veces hasta
llegar á la posible perfection, conviene que desaparezcan para el
trazado de memoria de lo f¡ , e se le pida, por ejemplo un banco,
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